
Al final del noveno 
mes, los bebés pueden 
mover los dedos 
independientemente de 
la palma, lo cual supone 
una mejora inmensa de su 
capacidad prensora; ahora 
pueden aprender mucho 
más al jugar y explorar sus 
juguetes.

Ahora pueden tomar dos objetos, uno en cada mano, pueden 
golpear uno con el otro y llevárselos a la boca para explorarlos 
mejor. Pueden pulsar botones grandes, tirar y golpear objetos.

Entre los seis y nueve meses, los bebés tienen un mayor control 
sobre sus manos y su día a día se convierten en una cascada de 
actividad.

MI BEBÉ AGARRA OBJETOS PEQUEÑOS


